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Los cambios que se están produciendo en la
estructura social y productiva en el ámbito rural han
influído de forma considerable en la situación laboral
de la mujer rural. En el escenario rural, en el que el
envejecimiento de la población y la reducción de la
fecundidad se han convertido en uno de los principa-
les problemas poblacionales de este entorno, el tra-
bajo de la mujer como agente social de desarrollo es
fundamental para potenciar el desarrollo endógeno
del mundo rural.
En este estudio nos hemos propuesto analizar,
por tanto, desde una perspectiva empírica la situa-
ción laboral de la mujer residente en los municipios de
menos de 10.000 habitantes de las Comunidades de
Castilla y León y Extremadura con el fin de determinar
los retos a los que se enfrenta el futuro de la sociedad
rural los cuales pasan por activar y potenciar el
empleo de la mujer rural que hasta el momento se ha
caracterizado mayoritariamente por la dependencia,
la desprotección y la eventualidad.
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1.- Introducción
Si por algo se ha caracterizado la sociología rural es por la
práctica ausencia de estudios específicos sobre la situación y
condición laboral de la mujer rural y siempre que se ha realiza-
do ha sido de forma colateral y secundaria. En las últimas
décadas se han publicado varios trabajos sobre la mujer rural,
destacando en todos ellos una identidad de género muy arrai-
gada en la sociedad rural que ha determinado la vida y biogra-
fías laborales y familiares de estas mujeres.
En la actualidad, la sociedad rural está experimentando
transformaciones que se caracterizan, fundamentalmente, por
una discontinuidad entre la sociedad rural y el trabajo agrario,
por la relación dialéctica existente entre lo local y lo global y por
la ruptura generacional que tiene como protagonista a la mujer.
En este trabajo nos vamos a ocupar del análisis del último
punto, haciendo especial hincapié en cómo y en qué circuns-
tancias económicas, familiares y laborales se está produciendo
la transformación de los roles de género en el ámbito  rural. En
definitiva, se analizarán los cambios en la construcción social
del género en el ámbito rural específico de Castilla y León y
Extremadura.
La condición de la mujer rural ha estado tradicionalmente
vinculada a la actividad agraria y a la familia. Con el inicio de la
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industrialización, a finales de los años sesenta, el mundo rural
experimentó un proceso de despoblamiento que afectó mayo-
ritariamente al colectivo femenino, dadas las características de
la propiedad de la tierra en determinadas regiones como
Castilla y León, donde se  penalizaba la herencia de las muje-
res, a quienes frecuentemente se las enviaba a estudiar a la
ciudad. Esta tendencia se ha acentuado en las últimas décadas
debido a que la mujer ha aumentado considerablemente su
participación en la educación superior y en el mercado de tra-
bajo. Por otro lado, hay que subrayar que en el ámbito rural nos
encontramos con un progresivo envejecimiento de la población
femenina debido a que éstas tienen una mayor esperanza de
vida que los hombres y a que la mayoría de las mujeres 
jóvenes emigran a la ciudad en busca de oportunidades edu-
cativas y laborales. Sin embargo, muchas de estas mujeres
desearían regresar al mundo rural si se les ofrecieran las posi-
bilidades de desarrollo personal y profesional que, en parte, les
niega el mundo rural. Este camino de ida y vuelta iniciado por
las mujeres jóvenes que residen en el ámbito rural o que se han
ausentado temporalmente está suponiendo una ruptura gene-
racional que puede tener importantes consecuencias para el
futuro de la sociedad rural, como ponen de manifiesto los estu-
dios realizados por Camarero (1996, 1998).
En definitiva, podemos afirmar que la historia de la mujer
rural ha sido una historia de desencuentros con su pasado más
inmediato, su presente y su futuro. Si algo caracteriza a la
mujer rural de hoy es, precisamente, la dualidad de la posición
y rol que desempeña en el mundo rural. En este trabajo trata-
remos de evidenciar dicha paradoja situacional a través del
análisis de la situación laboral de la mujer rural. 
2.- Objetivos y metodología empleada en el estudio
El trabajo que presentamos tiene como objeto de estudio
la situación laboral de la mujer rural, lo que exige realizar una
definición previa de lo que se entiende por rural. La tarea es
harto difícil, ya que cuando nos referimos a lo “rural” estamos
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hablando de un tipo de corresidencia, de un estilo de vida o de
actividad, lo que evidencia cierta ambigüedad conceptual. A
estas dificultades se añaden las de identificar lo que se entien-
de como situación estrictamente rural frente a las situaciones
urbanas, ya que por un lado, existen ciertas continuidades
entre los segmentos rural y urbano como consecuencia de la
uniformidad cultural impuesta, fundamentalmente, por los
medios de comunicación y los medios de transporte y por otro
lado, se han producido fuertes discontinuidades como conse-
cuencia de la industrialización y la urbanización diferencial que
han provocado fuertes contrastes en los niveles de vida y en las
oportunidades socioeconómicas. En este contexto, los térmi-
nos rural y urbano han perdido muchas de las connotaciones 
que tradicionalmente se les había asignado en la literatura
especializada. Así, tal como señala García Ferrando (1977: 31),
“el llamado continuum rural-urbano hay que buscarlo más en
su dimensión temporal, como proceso, que en sus aspectos
espaciales”. 
El censo de población (1991) utiliza diversas categorías
para referirse al concepto de ruralidad que se refieren al muni-
cipio y a las entidades singulares de población.
• Municipio: Agregado de varias entidades locales colec-
tivas o singulares de población. Si diferenciamos por tama-
ño de municipio, podemos decir que la población rural es
aquella que reside en municipios menores de 10.000 habi-
tantes.
• Entidades singulares de población: Se refiere a cual-
quier área habitable del término municipal, claramente
diferenciada dentro del mismo. El Censo distingue entre
entidades rurales, aquellas que tienen menos de dos mil
habitantes, intermedias, aquellas que tienen entre dos mil
y diez mil habitantes y urbanas, aquellas que tienen más
de 10.000 habitantes. 
En esta investigación se ha optado por definir a la pobla-
ción rural objeto de estudio como aquella que reside en pobla-
ciones menores de 10.000 habitantes en las Comunidades de
Castilla y León y Extremadura.
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Teniendo presente los estudios realizados hasta este
momento sobre este particular, el presente trabajo pretende,
dentro de sus limitaciones, lograr un análisis descriptivo y
explicativo lo más riguroso posible sobre las situación laboral
de la mujer rural residente en las Comunidades de Castilla y
León y Extremadura.
Los cambios en el papel económico y familiar de la mujer
rural son un fenómeno que cabe enmarcar dentro de un proce-
so más amplio de cambio social que ha sido ampliamente estu-
diado por García Sanz (1994; 1999), Camarero (1997); González
y Gómez Benito; 1997; 1999), García Bartolomé (1991; 1997)
entre otros, pero son muy escasos los estudios realizados
sobre la situación de la mujer rural en España. Ver García
Ferrando (1977); Vicente Mazariegos; Camarero (2000);
Montero (1987); Sampedro (1991); Vicente Mazariegos (1993). 
Las transformaciones experimentadas por la sociedad
española en las últimas décadas han sido espectaculares en
todos los ámbitos. Su incidencia en el papel de la mujer en la
sociedad está siendo igualmente significativa, aunque la socie-
dad rural ha tenido una dinámica propia que no siempre ha
seguido el mismo ritmo de modernización que la sociedad
urbana. El cambio social experimentado por la sociedad espa-
ñola ha transformado la estructura social y poblacional de la
sociedad rural incidiendo de forma relevante en el papel social
desempeñado por la mujer rural. Precisamente, el objetivo prin-
cipal que nos hemos propuesto en la realización de esta inves-
tigación ha sido analizar cómo se adapta la mujer a los cambios
del medio rural en lo que se refiere a su formación e integración
en el mercado de trabajo en las Comunidades de Castilla y
León y Extremadura, así como las consecuencias que está
teniendo dicho proceso en el desarrollo y potenciación del
medio rural.
Uno de lo principales obstáculos que hemos encontrado
para analizar la situación sociolaboral de la mujer rural en las
dos comunidades referenciadas ha sido la falta de datos exis-
tentes en las estadísticas oficiales, ya que aunque contamos
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con diversas fuentes estadísticas, lamentablemente hay que
señalar que éstas no ofrecen suficiente información desagre-
gada por género y tamaño de la entidad de población, además
de no presentar una gran continuidad en el tiempo para anali-
zar comparadamente la evolución de los datos e, incluso, no
parten de la misma definición de ruralidad que la utilizada en
esta investigación.
En realidad, no contamos con una fuente específica dise-
ñada para analizar adecuadamente la evolución de la población
rural, lo que impide realizar un análisis longitudinal y dinámico
sobre la situación sociolaboral de la mujer rural en España, a lo
que hay que añadir la diversidad de estructuras económicas
características de las distintas comunidades rurales existentes
en España.
Finalmente, hay que señalar que cuando aumenta el nivel
de desagregación espacial, disminuye el numero de variables
para las que se dispone información estadística en lo que se
refiere a los datos secundarios. Esto supone que la información
disponible sobre la mujer rural -a nivel regional o provincial y
por tamaño de la entidad de población que proporcionan las 
-fuentes estadísticas utilizadas- es mucho más limitada que
cuando se trabaja con datos nacionales, como se podrá com-
probar en la información relativa a Castilla y León y
Extremadura que se aporta en esta investigación.
Con el fin de solventar estos problemas metodológicos se
optó por aplicar a una muestra representativa de mujeres resi-
dentes en el ámbito rural de Castilla y León y Extremadura un
cuestionario con 42 preguntas que recogen las variables más
relevantes para analizar la situación actual, las características y
la problemática de la mujer rural, más allá de la información
aportada por las distintas estadísticas y fuentes consultadas.
Por tanto, los datos presentados en este estudio proceden
de fuentes secundarias y de una Encuesta realizada sobre la
condición de la mujer rural en Castilla y León  y Extremadura en
el año 2000. De esta encuesta, la cual se específica a conti-
nuación, se han obtenido algunos de los resultados empíricos
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sobre la situación laboral de la mujer rural que se recogen en
este estudio.
FICHA TÉCNICA DE LA ENCUESTA
ÁMBITO: Comunidades de Castilla y León y Extremadura
UNIVERSO: Mujeres residentes en entidades de población
de hasta 10.000 habitantes de las Comunidades de Castilla y
León y Extremadura
TAMAÑO MUESTRAL
Muestra total recogida: 802
Muestra total válida: 780
TIPO DE MUESTREO: Muestreo probabilístico aleatorio 
simple.
FORMA DE RECOGIDA DE LOS DATOS: Cuestionarios
autoadministrados de forma individual a través del correo. Una
vez cumplimentados los cuestionarios, se han devuelto para su
tratamiento anónimo.
FECHA DE REALIZACIÓN: Entre el 19 de junio y el 19 de
septiembre de 2000
DEPURACIÓN Y CODIFICACIÓN: Los cuestionarios fueron
sometidos a un proceso de revisión para ser depurados de incon-
sistencias, rechazándose los no válidos y los incompletos.
Asimismo se explotaron las preguntas abiertas y se elaboró un
plan de códigos.
TRATAMIENTO INFORMÁTICO: Una vez codificados los
cuestionarios válidos se procedió a su grabación para ser trata-
dos con el programa SPSS, versión 10.
La situación laboral de la mujer rural en Castilla y León y Extremadura: un análisis sociológico 117
3.- La estructura del mercado de trabajo desde una perspectiva
de género en el ámbito rural
El proceso de modernización de la agricultura española
que comienza a producirse con cierta intensidad a principios
de los años sesenta y la consecuente crisis de la agricultura
tradicional han originado fuertes cambios en la composición de
los factores de producción y específicamente en la fuerza de
trabajo en el sector agrario. Como consecuencia de este pro-
ceso se ha registrado una reducción sustancial de la población
ocupada en la agricultura y una compleja articulación de las
modalidades de trabajo en el medio rural y en la agricultura que
afecta a la cualificación, flexibilidad, sistema de organización
social y a la actividad desarrollada por la mujer.
Tabla 1
La terciarización y la multifuncionalidad de la sociedad
rural junto con la pluriactividad y la generalización del trabajo
agrario a tiempo parcial, conforman un nuevo escenario en las
relaciones laborales del sector agroalimentario, que ofrece
nuevas oportunidades laborales a las mujeres en el medio rural.
De acuerdo con los datos publicados por EUROSTAT, la
tasa de empleo en el sector de la agricultura, silvicultura, caza
y pesca era, en 1995, del 5,3% del total de la población activa
ocupada en el ámbito de la Unión Europea. Si nos referimos a
la tasa de actividad, observamos en la tabla siguiente que este
porcentaje desciende significativamente para el caso español.
Estos porcentajes medios oscilan de forma significativa según
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los distintos países miembros. De hecho, los países mediterrá-
neos (España, Italia y Grecia), junto con Irlanda son los que pre-
sentan mayores porcentajes de población activa ocupada en el
sector agrario, lo que denota una particular estructura de la
propiedad y de las relaciones sociales y familiares, que ha
hecho que, a pesar del declive del medio rural, éste mantenga
aún un potencial económico y laboral relativamente elevado en
los países mencionados.
Tabla 2
En el caso español, según los datos de la Encuesta de
Población Activa del INE, la población activa agraria ha des-
cendido 32 puntos porcentuales durante el decenio 1988/1997,
pasando de una tasa de actividad del 13,2% en 1988 a un
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8,2% en 1997. Igualmente la población ocupada descendió 
37 puntos porcentuales durante el mismo período, situándose
en 1.067.350 personas en 1997, lo que representa el 81% de la
población agraria. Durante el año 1997, como se puede obser-
var en el cuadro siguiente, el número de activos aumentó en
11.600 personas (0,9%), dando al traste así con una tendencia
continuada de reducción de efectivos; sin embargo los ocupa-
dos disminuyeron en 4.700 personas y el de parados se incre-
mentó en 9.500, situándose la tasa de paro en el sector en el
19,4%, aunque en el año 1998 se redujo el número de parados
en 24.000 personas, siendo en la fecha de referencia un 6,4%
el porcentaje de parados en el sector agrario con respecto al
total de la población activa, lo que hace pensar en que se man-
tenga la tendencia reduccionista del paro (ver tabla 3).
Tabla 3
Las diferencias por género varían bastante ya que el por-
centaje de mujeres activas ocupadas en el sector agrario en
1997 era del 29,2% frente al 70,8% de los hombres, lo que evi-
dencia la escasa participación laboral de la mujer en la socie-
dad española, que sin duda se intensifica en el medio rural. En
cualquier caso hay que destacar que la población activa feme-
nina ha aumentado desde 1985, pasando de ser el 24,1% en
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1985 a ser el 29,2% en 1997, mientras que la población activa
masculina ha descendido en el mismo período del 75,9% al
70,8%, lo que parece indicar una tendencia alcista de la parti-
cipación laboral femenina en detrimento de la masculina, lo que
de proseguir esta tendencia en el futuro nos llevaría a hablar de
cierta feminización de la agricultura.
Tabla 4
En cuanto a la estructura por edades se detecta un cierto
rejuvenecimiento de la población activa, sobre todo en el estra-
to de 20 a 24 años, aunque la población que supera los 50 años
supone algo más del 35% del total. Este proceso demográfico
se observa también analizando la estructura demográfica de
las personas que son titulares de explotación, como se obser-
vará en apartados posteriores.
Tabla 5
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Evidentemente estas cifras no son estáticas, sino dinámi-
cas, y según lo apuntado en párrafos anteriores, tienen visos de
estar cambiando. En lo que respecta a los activos se observa
que hay cierta tendencia a la disminución y en el grupo de los
inactivos, a aumentar. Esta evolución se debe al progresivo
envejecimiento de la población que ha experimentado el medio
rural en las últimas décadas. Esta tendencia se puede corregir,
en parte, limitando la emigración de la mujer rural. De hecho,
los datos parecen confirmar que, en términos relativos, ha des-
cendido la emigración femenina del medio rural, lo que con-
vierte a la mujer en una pieza clave para la adaptación del
medio rural a la nueva sociedad de servicios. Para ello es nece-
sario proporcionar los incentivos y formación suficientes para
que ésta pueda incorporarse al mercado de trabajo, sobre todo
en aquellos sectores para los que está más motivada, como la
industria y, fundamentalmente, en el sector terciario, concreta-
mente en los servicios sociales.
Un comentario comparado de todos estos datos para
Castilla y León y Extremadura resalta el reducido porcentaje de
activos existentes en las dos Comunidades de referencia, con
una, también, reducida integración de la mujer en el mercado
de trabajo en el sector agrario. De hecho, en ambas
Comunidades por cada 100 personas hay entre 39 y 42 activos
según el hábitat. Los porcentajes de actividad femenina más
elevados se concentran en las Comunidades de Andalucía,
Galicia y Murcia, ya que son las regiones donde la mujer tiene
una importante presencia en la actividad productiva agrícola.
Cataluña y Madrid se diferencian de las demás en que propor-
cionalmente están menos envejecidas y, además, sus mujeres
tienen una menor tasa de inactividad. 
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Tabla 6
La discriminación de la mujer es un hecho que se da tam-
bién en el medio rural, con algunas variantes en relación con el
modelo urbano. La primera como hemos señalado se refiere al
descenso gradual de la tasa de actividad según los niveles de
ruralidad. La segunda es el escaso peso que aún tiene la acti-
vidad femenina en los núcleos de población más reducidos; en
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estos tan sólo trabaja un 17% de las mujeres (MAPA, 1998). Es
fácilmente explicable que los pueblos más reducidos registren
una tasa de actividad femenina más reducida porque estas
poblaciones están mucho más envejecidas, y también más
masculinizadas. También hay que destacar la menor propen-
sión de estas mujeres a trabajar fuera del hogar familiar, bien
porque hay menos posibilidades de encontrar trabajo, bien
porque, por razones culturales y familiares, no se considera tan
necesario acceder al mercado de trabajo. 
Si comparamos los datos de actividad femenina para
Castilla y León y Extremadura se observa cómo el porcentaje
de mujeres activas en el sector agrario en Extremadura es sen-
siblemente más alto que en Castilla y León, lo que explicaría,
en cierta manera, que Extremadura presente unas tasas de
actividad más elevadas que Castilla y León. No debemos olvi-
dar un dato importante y es que el peso de la actividad agraria
es mucho mayor en Extremadura que en Castilla y León, lo que
parece indicar cierta reestructuración de la estructura econó-
mica y laboral del mundo rural castellano-leonés hacia el sec-
tor servicios.
Tabla 7
En lo que se refiere al paro hay que subrayar que se trata
de un problema generalizado que afecta también al mundo
rural, aunque en una proporción algo menor que en medio
urbano. Según los datos de la Encuesta de Población Activa
correspondientes a 1996, la tasa de paro en el sector agrario
era del 17,1%, tasa superada ampliamente por Extremadura
(27,5%) debido, fundamentalmente a que gran parte de la
población rural extremeña se dedica exclusivamente a la 
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actividad agraria. En el cuadro siguiente podemos observar
cómo en el año 2000 la tasa de actividad en el sector agrario
(14,9) está muy por encima de la media nacional (7,3%) y de
Castilla y León (9,1%), ya que la agricultura continúa siendo la
principal fuente de actividad en esta región. En lo que se refie-
re al género, en el cuadro siguiente se observa también que el
porcentaje de activas es muy inferior al de los varones en todos
los sectores de referencia, pero especialmente en el sector pri-
mario, ya que en la mayoría de los casos las mujeres realizan
un trabajo oculto no reconocido. Por otra parte, hay que subra-
yar que el porcentaje de activos en el sector agrario es más ele-
vado en Extremadura que en Castilla y León debido, funda-
mentalmente, a que en esta Comunidad ha habido una mayor
tradición en la actividad agraria femenina que en Castilla y
León.
Tabla 8
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En Castilla y León, sin embargo -en la misma fecha de
referencia- la tasa de paro es muy inferior a la media nacional,
estando ésta situada en el 5,1%, ya que la población activa
agraria ha descendido significativamente en la última década
(García Sanz, 1998: 147). Si se exceptúan Andalucía, Galicia y
Extremadura, Comunidades en las que el peso de la actividad
agraria absorbe todavía a cerca del 50% de la población acti-
va, en el resto de las Comunidades la actividad agraria ha des-
cendido más del 40%, significando solamente entre un 10% y
un 15% en las Comunidades rurales más dinámicas como son
Madrid, el País Vasco o Baleares. El caso de Castilla y León es
un buen ejemplo de esta dinámica, ya que según los cálculos
realizados por García Sanz (1998), hay entre un 60% y un 70%
de la población activa rural que ya no vive del trabajo de la agri-
cultura, lo que sin duda, explica la reducida tasa de paro que
tiene Castilla y León en el sector agrario. Esto se debe a que
Castilla y León se encuentra en una situación intermedia,
menos industrializada que algunas zonas rurales del país,
como Cataluña, País Vaso, Comunidad valenciana, Murcia o la
Rioja, pero más que otras Comunidades como Andalucía,
Extremadura o Galicia. Una apreciación general de la actividad
del mundo rural castellano-leonés apunta hacia una industria
rural relativamente floreciente, que absorbe, como media, entre
un 15% y un 19% de la población activa, y que depende bási-
camente de lo que se ha dado en llamar industrias endógenas,
vinculadas a la transformación de los productos agrarios de la
zona, y que en gran medida han surgido para recuperar o dina-
mizar una industria artesanal decadente. A estas industrias hay
que añadir otras no relacionadas directamente con los produc-
tos de la tierra, pero que han aprovechado las ventajas econó-
micas para ubicarse en el medio rural. Sin embargo, se trata de
industrias rurales aún muy poco extendidas en el medio rural,
aunque cuentan con una gran potencialidad, por lo que si se
opta por incentivar este tipo de industrias se pueden consoli-
dar potentes empresas de transformación de los productos
básicos de cada región y contribuir así al desarrollo endógeno
de la sociedad rural.
Si nos referimos a la distribución de la población ocupada
por género en el sector agrario, destaca la escasa participación
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de las mujeres con edades comprendidas entre los 16 y los 24
años (10%) frente al 67% de las mujeres con edades entre los
25 años y los 54 años en España. Esto quiere decir que las
mujeres más jóvenes dedican su tiempo casi en su totalidad a
la formación y cuando se incorporan al mercado de trabajo lo
hacen, mayoritariamente, en el sector servicios que en muchos
casos, está vinculado al sector agrícola frente a tan sólo el
2,8% de la misma edad en Castilla y León, tendencia que se
repite para todos los grupos de edad. Como ya se ha señalado
anteriormente Extremadura es una Comunidad en la que exis-
te una mayor vinculación de la mujer con el sector agrario que
en Castilla y León, como consecuencia de los condicionantes
económicos y familiares, que tienen una importante tradición
histórica en Extremadura.
Tabla 9
Profundizando en el análisis de la situación laboral de la
mujer rural, no sólo hay que destacar la menor presencia feme-
nina entre los activos, sino también el mayor número de para-
das. Las mujeres que trabajan suelen ser la mitad que los 
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hombres y el paro afecta a más de la mitad de las mujeres acti-
vas. En todos los casos las mujeres que buscan el primer
empleo superan a los hombres, lo que indica que las nuevas
generaciones de jóvenes, sobre todo de mujeres, han roto con
el rol tradicional de amas de casa y se plantean la familia y la
actividad profesional de forma muy distinta a como lo hicieron
sus madres. En el mundo rural el paro está provocado por el
deseo de las mujeres jóvenes de buscar su independencia eco-
nómica y su autonomía personal, hecho que era impensable
tan sólo hace unos años en el mundo rural. El paro, pues, de la
mujer rural no es consecuencia de una crisis laboral como en el
medio urbano, sino de la incorporación masiva de las mujeres
jóvenes a un mercado de trabajo que no ha tenido la suficiente
elasticidad para crear nuevas ofertas de empleo. También hay
que destacar que la inactividad femenina es muy elevada en el
medio rural. A pesar del salto cualitativo que ha supuesto la
entrada de la mujer en el mercado de trabajo, siguen siendo
mayoritarias las amas de casa, predominio que suele ser seme-
jante en los diferentes núcleos rurales. Por otro lado, hay que
señalar que todavía es reducido el número de mujeres jubiladas
que residen en el ámbito rural, hecho que contrasta con el de
los hombres. No obstante, el número de mujeres que dependen
de una pensión ha tendido a crecer, no sólo por la mayor pre-
sencia de viudas que de viudos, sino también por la generali-
zación en este colectivo de las prestaciones de la LISMI y, más
recientemente, de las pensiones no contributivas, que han sig-
nificado una gran ayuda para muchas viudas sin pensión o sol-
teras con escasos recursos.
Esta lenta pero progresiva incorporación de la mujer al
mercado de trabajo no se está realizando de una forma homo-
génea, ya que ha habido campos de trabajo en los que la mujer
ni siquiera ha participado, como es el de la construcción; en
otros les ha ido abandonado poco a poco, como ha sucedido
en el sector agrario; en otros se ha incorporado con cierta reti-
cencia, como en la industria, y en otros se ha incorporado
masivamente como en el sector servicios. En el medio rural hay
que destacar que a medida que aumentan los niveles de rura-
lidad, se masculiniza la actividad del sector agrario y de la
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construcción y se mantiene la razón entre sexos o se feminiza
en los sectores de la industria y los servicios. La estructura de
la actividad femenina difiere sustancialmente de la estructura
de la actividad masculina. En los núcleos rurales de más de
5.000 habitantes, dos de cada tres mujeres trabajan en los ser-
vicios, mientras que el otro tercio está a caballo entre la indus-
tria y la agricultura (García Bartolomé, 1997; Mazariegos y
otros, 1992; Sampedro, 1995). En los pueblos más pequeños,
prácticamente no existe variación en la composición de la acti-
vidad, aunque sí que se observa un ligero incremento de las
activas agrarias y una disminución de las activas del sector
industrial. Los datos aportados por García Sanz (1998: 167)
parecen confirmar que la relación laboral de la mujer con la
agricultura ha seguido una trayectoria inversa a la del hombre,
es decir, no se incrementa el peso de las activas de este sector
a medida que aumentan los umbrales de la ruralidad. De todo
ello se deduce el escaso peso que tiene el trabajo de las muje-
res en la agricultura y la gran importancia que por otra parte
han alcanzado en el sector servicios. Esta tendencia hacia la
terciarización de la actividad femenina en el medio rural es
similar en las dos Comunidades objeto de estudio, aunque se
acentúa en Castilla y León, fenómeno que parece estar relacio-
nado con la menor agrarización femenina en esta Región (ver
cuadro 10).
Es precisamente la profesionalización ocupacional la que
marca grandes diferencias entre los distintos espacios rurales
según género. Nos encontramos con zonas muy proletarizadas
y con muy poco peso del trabajo de los activos autónomos
como Andalucía, Extremadura y Murcia y otras Comunidades
donde la mencionada proletarización es menos acusada como
en el caso de Asturias, Cantabria, Castilla y León, Castilla la
Mancha, Galicia, Aragón y la Rioja. En cualquier caso, como se
puede observar en la tabla siguiente, las mujeres que se decla-
ran empresarias agrícolas sin asalariados en el 2000 superan
en número ampliamente a los varones, ya que son el 57,6%
frente al 49,8% de los hombres que declaran estar en la misma
situación ocupacional. Lo mismo podemos decir del personal
administrativo y comercial, donde los hombres representan el
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0,9% del total y las mujeres el 2,2%. Esto denota una progre-
siva cualificación de las ocupaciones desempeñadas por la
mujer en el medio rural, aunque hay grandes diferencias según
regiones. Así en Castilla y León la proletarización de la pobla-
ción femenina es más elevada que en Extremadura, debido a
los condicionantes socioeconómicos expuestos en líneas ante-
riores (García Sanz, 1999). Más relevantes resultan las ayudas
familiares que, como media para el conjunto del mundo rural,
han concentrado un 2% de las ocupaciones (MAPA, 1998).
Este tipo de actividad ha ido reduciendo su importancia a
medida que la mujer se ha ido liberando de los trabajos del
campo o ha elegido el trabajo remunerado. El trabajo asalaria-
do es el trabajo predominante, lo cual parece razonable y en
consonancia con el proceso de pluriactividad y diversificación




La situación descrita afecta mucho más a los hombres
que a las mujeres, dada la mayor presencia de los hombres en
todos los campos de actividad. Los datos de la tabla anterior
ponen de manifiesto un sesgo hacia la proletarización y even-
tualidad del trabajo realizado por la mujer rural. Es significativa
la presencia de las mujeres en los trabajos como autónomas y
están en clara desventaja con los hombres en lo relativo a la
categoría de empresarias con asalariados. La proletarización
femenina es un hecho a destacar sobre todo en Castilla y León,
lo que indica la fuerte dependencia que tiene el trabajo por
cuenta ajena y la terciarización. A esta proletarización se suma
el carácter eventual del trabajo desempeñado, típico de ciertas
actividades vinculadas al sector terciario. En Extremadura la
actividad femenina está mucho más agrarizada, por lo que la
presencia de la mujer destaca en el trabajo como autónomas y
como ayuda familiar. Por otra parte el cooperativismo es más
abundante entre las mujeres extremeñas vinculado, fundamen-
talmente, a las actividades industriales del sector hortofrutíco-
la. En suma en las dos Comunidades se observa una tenden-
cia hacia la masculinización de la actividad socioeconómica,
tanto en los trabajos de autónomo como en los de obrero fijo o
eventual. Las diferencias por género se acortan relativamente
en los trabajos de ayuda familiar y entre los miembros de las
cooperativas, donde la presencia de la mujer es más numero-
sa. No obstante, habría que realizar un análisis pormenorizado
por provincias para evaluar la incidencia de los diferentes tipos
de trabajo según género, ya que en todos los ámbitos de la
actividad se dan múltiples situaciones económicas y laborales
que en muchos casos tiene que ver con el predominio de la
agricultura extensiva que ha alcanzado importantes niveles de
mecanización dando lugar a la liberalización de la realización
de estas tareas por parte de la mujer, creando para ellas unos
espacios definidos en los estrechos límites del hogar o en acti-
vidades extra-agrarias relacionadas con la confección o con la
transformación de los productos agrarios, o bien en trabajos de
servicios, de hostelería, educación o servicios sociales. 
En síntesis podemos concluir que la mujer rural ha reali-
zado y sigue realizando en muchos casos un trabajo oculto no
reconocido socialmente ni retributivamente, ya que, a pesar de
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que la mujer ha trabajado en la agricultura, ya sea como titular
de la explotación, cotitular o cónyuge de un agricultor que tra-
baja a tiempo completo o a tiempo parcial en la explotación,
tan sólo un 10% de las mujeres son titulares de la explotación
en la Unión Europea. Factores como la heterogeneidad de la
vinculación que la mujer tiene con el sector agrario (titulares,
jefes de explotación, ayudas familiares, asalariados, etc.), así
como el grado de dedicación de la misma (tiempo parcial, com-
pleto, eventual, fijo, etc.), la inexistencia de una clara delimita-
ción entre el trabajo agrario, alimentario y artesanal y la utiliza-
ción de los Regímenes Especiales de la Seguridad Social,
como el régimen refugio, dificultan el análisis de la dedicación
femenina a la actividad agraria, sobre todo en el colectivo
femenino, debido a la tradicional ocultación de su trabajo en la
agricultura y la inexistencia de una línea divisoria clara entre el
trabajo realizado en la explotación propiamente dicha, en el
hogar familiar y en determinados trabajos rurales. No debemos
olvidar que la explotación familiar constituye la estructura bási-
ca de la explotación agrícola en los países del sur de Europa,
donde la mujer ha contribuido de una forma activa al desarro-
llo de la actividad económica de la explotación familiar, aunque
éste trabajo es doblemente invisible, porque no sólo incluye el
trabajo doméstico no contabilizado, sino también una buena
parte de las tareas productivas difíciles de contabilizar. Como
vemos en el cuadro siguiente el porcentaje de mujeres titulares
de explotación es muy reducido en España (12,5%), pero lo es
aún menor en Castilla y León (8,5%) siendo en Extremadura el
10%. La causa de este hecho se debe a la marginación que ha
sufrido la mujer en el medio rural, ya que su aportación econó-




En lo que se refiere a las condiciones de trabajo se obser-
va que el tipo de trabajo más frecuente es el que se realiza en
jornada partida (82,1%) frente al trabajo de jornada continuada
(17,9%). A este respecto no se constatan grandes diferencias
por género, lo cual nos indica que el trabajo realizado en el
ámbito rural exige unas condiciones de trabajo continuadas en
el tiempo tanto para los hombres como para las mujeres. 
Tabla 12
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Sin embargo, en lo que se refiere al trabajo según el tipo de
jornada sí que podemos decir que existen diferencias relevan-
tes según género, ya que son las mujeres las que en mayor por-
centaje desempeñan su actividad laboral a tiempo parcial
(17,4%), frente a tan sólo el 2,8% de los varones, debido a que
tienen que compatibilizar las tareas domésticas y las familiares,
siendo el trabajo a tiempo parcial la mejor fórmula para poder
compatibilizar sus funciones familiares con el trabajo extrado-
méstico.
Tabla 13
La infravaloración del trabajo realizado en la actividad
agrícola por parte de la mujer ha tenido como consecuencia,
por una parte, la emigración masiva de la mujer rural y, por otro,
la desprotección absoluta en materia de Seguridad Social. Así
las mujeres que no trabajan como asalariadas no se pueden
acoger al Régimen General de la Seguridad Social y para aco-
gerse al Régimen Especial es necesario ser titular de la explo-
tación agraria o ser asalariada agrícola, ya que en el caso con-
trario sólo se beneficiarán de la asistencia sanitaria en calidad
de cónyuges1. De esto se deriva que gran parte de las mujeres
que realizan lo que hemos denominado trabajo oculto en la
explotación familiar y que no figuran como asalariadas ni como
titulares, no pueden adquirir los derechos que se derivan de la
1 Directiva comunitaria sobre el reconocimiento del trabajo de las esposas. 86/613 de
11/12/1996.
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incorporación al Régimen Especial, como las pensiones de
jubilación. La afiliación de la mujer rural a los Regímenes de la
Seguridad Social es muy reducida en comparación con los
varones, lo que denota la desprotección social de la que veni-
mos hablando. Sería conveniente que se hiciera un seguimien-
to de la aplicación de la normativa 86/613 sobre el reconoci-
miento del trabajo de las esposas, para disminuir así la discri-
minación laboral y económica de la que es objeto la mujer en
el medio rural. En el cuadro siguiente se puede apreciar cómo
el número de trabajadores afiliados en el Régimen General es
más elevado en Castilla y León que en Extremadura, mientras
que en el Régimen Especial por cuenta ajena el porcentaje de
afiliados se sitúa en un 22,8% en 1999 en Extremadura mien-
tras que en Castilla y León sólo están afiliados el 1,9% de los
trabajadores, lo que denota una clara asalarización en la
Comunidad extremeña.
Tabla 14
4.- La integración laboral de la mujer en el medio rural
Numerosos factores entre los que se encuentran los
demográficos, socioculturales y económicos han marcado la
trayectoria laboral de la mujer en el medio rural con respecto al
medio urbano. Estas diferencias se han hecho patentes si se
comparan los niveles de actividad, de ocupación y de paro. La
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ocupación por género, la situación profesional, la distribución
sectorial de la ocupación son elementos a tener en cuenta en
la comparación entre el ámbito rural y el urbano.
Aun cuando el mundo rural es cada vez menos agrario, sin
embargo, la agricultura, en sus diferentes facetas laborales,
sigue siendo una actividad importante en la estructura produc-
tiva del medio rural. Es, precisamente en esta estructura pro-
ductiva de carácter familiar, donde la mujer y la familia siguen
desempeñando un papel clave como agentes de desarrollo.
Todo ello no impide que la nueva ruralidad se asiente de
forma tendencial en actividades cada vez más diversificadas y
cada vez más dependientes de las características endógenas
de cada zona, sin olvidar la incidencia económica que determi-
nadas actividades vinculadas al ocio empiezan a tener en la
estructura socioeconómica del medio rural. La mujer es una
pieza clave en este nuevo escenario de desarrollo endógeno en
el medio rural, lo que requiere una atención prioritaria en el
seguimiento de la trayectoria laboral de la mujer rural.
La incorporación de la mujer al mercado de trabajo se ha
producido en España con cierto retraso con respecto a Europa
y, actualmente, las tasas de actividad de las mujeres están muy
debajo de la media europea (en torno a un 34% en 1999, según
los datos de la Encuesta de Población Activa). En el medio rural
se constatan unas tasas de actividad bastante más reducidas
que en la población urbana debido a que la población femeni-
na está mucho más envejecida y registra, por tanto, unos índi-
ces menores de actividad y en segundo lugar porque la cultura
familiar patriarcal tiene un gran peso en el medio rural y condi-
ciona muy intensamente la incorporación de la mujer casada al
mercado de trabajo, más allá de la ayuda familiar.
Como han señalado recientes trabajos (Mazariegos y
otros, 1991; 1993, Bericat Alastuey Camarero Rojas, 1994,
Sampedro, 1996, García Bartolomé, 1994), la mujer rural está
muy sobrecargada de actividades laborales y familiares, aun-
que esta situación no se recoge de forma fidedigna en las esta-
dísticas. La mujer se ocupa de las tareas de la casa, es un pun-
tal básico como ayudante familiar en los trabajos de la agricul-
tura, se encarga del cuidado de las personas mayores y, a
veces, está al frente de un negocio, un bar o una tienda, en la
que no siempre figura como titular.
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Las estadísticas oficiales tan sólo miden la vinculación con
el trabajo remunerado, por lo que en este trabajo trataremos de
constatar además cual es el trabajo oculto no remunerado rea-
lizado por la mujer rural. Desde la perspectiva de las estadísti-
cas oficiales hay que señalar que, tanto los hombres como las
mujeres rurales presentan menores índices de actividad laboral
que la población urbana. La diferencia por género es, si cabe,
mucho mayor para la mujer rural que para el hombre rural. Por
cada 100 mujeres rurales son activas entre el 24% y el 28%, en
cambio en la sociedad urbana el porcentaje de mujeres activas
es del 35%.
En el cuadro siguiente se constata que un porcentaje muy
elevado de mujeres declara realizar un trabajo remunerado,
cifra que está muy por encima del porcentaje de mujeres ocu-
padas en el medio rural que registra la Encuesta de Población
Activa, lo cual equivale a decir que la mujer rural realiza un tra-
bajo oculto de ayuda familiar no contabilizado ni registrado. El
mayor porcentaje se registra en las provincias de Burgos,
Cáceres, Soria y Zamora, aunque en todas las provincias de
referencia se observa que existe una clara dependencia econó-
mica del hombre, que es el principal sustentador económico, lo
que evidencia cierta desigualdad por género en el acceso al
mercado laboral en la sociedad agraria.
Tabla 15
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
El estado civil y la familia condicionan de una forma muy
clara la situación laboral de las mujeres rurales, ya que el por-
centaje de mujeres casadas que trabajan (33,1%) es bastante
más reducido que el de las solteras (61,3%), separadas
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(62,5%) y divorciadas (50%). Este hecho prueba una vez más
que la persistencia de las estructuras familiares patriarcales
limita mucho más en el medio rural la incorporación de la mujer
al mercado de trabajo que en el medio urbano.
Tabla 16
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
La composición sectorial de la actividad por género es
también muy diferente. Los estudios realizados por García
Sanz para el contexto nacional (1998 y 1999), revelan una clara
masculinización de la actividad agraria y una relativa feminiza-
ción de la actividad terciaria. En efecto, de los activos agrarios,
el 75% son hombres y sólo el 25% mujeres; en cambio en el
sector terciario las proporciones se reparten entre el 57% para
los hombres y el 43% para las mujeres. Hay que destacar que
en este sector trabajan más de medio millón de mujeres, más
del doble de las que lo hacen en la agricultura, y más del 50%
de las mujeres que trabajan. En lo que se refiere al trabajo de la
industria rural sucede lo mismo que con la agricultura. Esto
debe hacer pensar que el futuro de la mujer rural va a estar
cada vez menos vinculado a la agricultura y va a depender
cada vez más del desarrollo de los otros sectores de la activi-
dad.
Para el caso de Castilla y León y Extremadura se confirma
la tendencia de la feminización de los servicios. Las mujeres
con edades comprendidas entre los 20 años y los 35 años se
emplean mayoritariamente en ocupaciones relacionadas con el
sector servicios y el comercio (administrativas y del sector ser-
vicios), mientras que las mujeres de mayor edad se ocupan,
fundamentalmente, en actividades claramente vinculadas con
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el sector agrario como son la recolección, manipulación y ela-
boración. Hay que destacar el reducido número de mujeres
rurales que desempeñan actividades directivas y técnicas, lo
cual quiere decir que estas ocupaciones son desempeñadas en
el medio rural por los hombres, lo que es una prueba inequívo-
ca de la persistencia de la desigualdad por género existente en
el medio rural, que es más acentuada que en la ciudad.
Tabla 17
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
La educación es un factor importante a tener en cuenta
para interpretar la progresiva incorporación de la mujer en el
mercado de trabajo, ya que la educación condiciona las expec-
tativas laborales de las mujeres rurales, que aspiran a desarro-
llar un trabajo cualificado más allá del trabajo agrario de ayuda
familiar que tradicionalmente han venido desempeñando en el
medio rural. En el cuadro siguiente se observa cómo a medida
que aumenta el nivel educativo de las encuestadas aumenta
también la cualificación del trabajo desempeñado.
Tabla 18
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
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En definitiva hay que señalar que la tasa de actividad de
las mujeres rurales residentes en Castilla y León y Extremadura
es de las más reducidas de España. El paro femenino en
Castilla y León, en cambio, ocupa una posición media, muy
inferior al de las mujeres extremeñas. En la encuesta realizada
un 23% de las mujeres encuestadas declara estar en paro,
mientras que un 30% declara no buscar empleo. Por provincias
destaca el hecho de que el mayor porcentaje de paradas se
concentra en las provincias extremeñas. El paro, pues, de la
mujer rural es un hecho nuevo que afecta sobre todo a las nue-
vas generaciones que han dejado de estudiar y han dado al
traste con la práctica tradicional de reproducir los esquemas
del ama de casa (Mazariegos y otros, 1992), y buscan con ahín-
co incorporarse al mercado de trabajo. A estas mujeres se les
plantea la opción de quedarse en el mundo rural si encuentran
una salida por la vía del empleo o emigrar si no encuentran
unas respuestas adecuadas a sus expectativas laborales.
Tabla 19
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
5.- Tipología de la mujer trabajadora: la eventualidad laboral y el
trabajo oculto
La familia sigue siendo, dentro del medio rural, un factor
central en la constitución del vínculo con el empleo en el colec-
tivo femenino. Esto explica que el medio rural sea aún el espa-
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cio en el cual la mujer ha desempeñado un trabajo oculto de
gran importancia para el mantenimiento de la explotación fami-
liar (Camores, 1992; Carrasco, 1997). Desde la segunda mitad
de la década de los ochenta se ha producido una feminización
de la población activa agrícola que se puede explicar como
consecuencia de la especialización de las actividades laborales
por género en el seno de unas familias agrarias que son cada
vez más familias pluriactivas. En este sentido, hay que desta-
car que el aumento de la ocupación femenina en la denomina-
da "ayuda familiar" explica en parte el proceso de feminización. 
Históricamente, las mujeres de los agricultores no han
tenido ninguna identidad profesional específica susceptible de
ser reconocida fuera de la esfera familiar, lo cual no quiere decir
que no hayan desempeñado un importante trabajo de ayuda
familiar en la explotación familiar, además del trabajo domésti-
co. La modernización del mundo rural ha supuesto una trans-
formación profunda de la agricultura y una crisis definitiva de la
familia campesina. La integración de la agricultura en la lógica
del mercado ha implicado una clara separación entre la pro-
ducción y la reproducción, otorgando a cada miembro de la
familia un diferente status económico y social según su activi-
dad se asigne a uno u otro ámbito. Así el hombre se convierte
en un productor-empresario-agricultor, mientras que la esposa
e hijos se convierten en "ayudas familiares". Por lo tanto, la
modernización agraria no sólo ha supuesto la persistencia del
trabajo femenino en la agricultura, sino un crecimiento del
mismo respecto a la situación de la economía agraria tradicio-
nal, permaneciendo como trabajadoras invisibles en forma de
"ayudas familiares", con todas las ventajas de serlo, pero sin
ninguna de sus gratificaciones, en forma de reconocimiento
social profesional y contributivo-asistencial.
La encuesta realizada para este trabajo ha puesto de mani-
fiesto que en los pueblos con menos de 250 habitantes y los
que tienen entre 250 habitantes y 2000 habitantes, las mujeres
trabajan, fundamentalmente, en grandes y pequeñas empre-
sas, así como en el sector público, lo que quiere decir que
estas mujeres se desplazan a las ciudades más cercanas para
trabajar dadas las escasas oportunidades laborales que
encuentran en sus pueblos. En lo que se refiere al trabajo en
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empresas familiares hay que destacar que éste es similar en
todos los tipos de hábitat, ya que se trata de una práctica labo-
ral muy habitual entre las mujeres en el medio rural.
Tabla 20
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
En el cuadro siguiente podemos observar cómo un por-
centaje relevante de mujeres asalariadas realizan trabajos
esporádicos sin ningún tipo de contrato. Tan sólo un 18,2% de
las mujeres con edades entre los 20 y los 25 años declaran
tener un contrato fijo. El carácter eventual del trabajo asalaria-
do es ligeramente mayor en la sociedad rural que en la socie-
dad urbana debido a la naturaleza estacional y eventual de los
trabajos propios del medio rural, como la vendimia, la recolec-
ción de frutas y hortalizas, la recolección de la aceituna, etc.
Sin embargo, hay que subrayar que esta eventualidad es bas-
tante más elevada entre las mujeres que entre los hombres.
Tabla 21
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
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La creciente presencia femenina en el asalariado agrario
nos debe llevar a considerar la importancia que tiene la conso-
lidación de un nuevo jornalerismo agrario femenino, vinculado
no tanto a los cultivos tradicionales como a las labores de plan-
tación, recogida y manipulación posterior de los productos. La
precariedad laboral de estas nuevas jornaleras agrarias -que en
la mayoría de los casos no tienen contrato, ni los derechos
sociales vinculados al mismo y desarrollan su labor en unas
condiciones muy duras, tanto en lo que se refiere a la duración
de la jornada como a la disciplina laboral y condiciones físicas
de trabajo- contrasta con la pretendida igualdad de género que
reclaman los diferentes programas de igualdad de oportunida-
des, que en el mundo rural son aún un espejismo.
En lo que se refiere al trabajo por cuenta propia en el nego-
cio familiar hay que destacar que la mujer rural ha tenido y tiene
un papel relevante, aunque no siempre reconocido y valorado.
El carácter del trabajo realizado por la mujer rural en el negocio
familiar suele ser eventual dependiendo de las necesidades de
las explotaciones familiares. Hay que señalar que la condición
de "ayuda familiar" es una situación laboral un tanto confusa,
ya que se trata de la única categoría de trabajadores no remu-
nerados considerados estadísticamente "activos". La pobla-
ción que trabaja como "ayudas familiares" son, por así decirlo,
productores que producen en el ámbito de la reproducción. Su
trabajo contribuye a generar mercancías, pero se desarrolla en
un marco de relaciones familiares, lo que supone la inexisten-
cia de remuneración directa o identidad profesional clara. La
condición de ayuda familiar implica también un cierto status en
la organización del trabajo como un trabajo subsidiario, depen-
diente y por tanto de menor importancia que el de la persona a
quien ayuda –el trabajador principal- y además es familiar, lo
que implica que éste tiene sentido únicamente cuando se vin-
cula a una relación familiar y no tanto a una actividad profesio-
nal concreta. El hecho de que la agricultura continúe siendo
una forma de producción básicamente familiar, que sea el sec-
tor de la actividad por excelencia en que la familia y la empre-
sa se identifican, ha provocado que la familia vinculada a la
agricultura, y por extensión la mujer rural, experimenten como
ningún otro agente las contradicciones asociadas a esta 
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particular imbricación de relaciones laborales y familiares
(Barthez, 1982). Puesto que la mujer es la que en mayor por-
centaje realiza este tipo de trabajo en la agricultura familiar,
esto supone que su contribución laboral al negocio familiar es
invisible sin ningún tipo de remuneración y en la mayoría de los
casos sometida a la eventualidad y temporalidad a que carac-
teriza a este tipo de trabajo. De hecho en el siguiente cuadro se
constata que la titularidad del negocio es mayoritariamente
masculina, ya que la titularidad femenina en ninguno de los
hábitats de referencia llega a ser del 50% de las entrevistadas.
Sin embargo, la contribución de la mujer al negocio familiar ha
sido y es relevante en todos los ámbitos rurales.
Tabla 22
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
A la eventualidad del trabajo desempeñado por las muje-
res en el trabajo por cuenta propia o en el negocio familiar se
suma el hecho de que en muchos casos se trata de un trabajo
esporádico y no remunerado o de un trabajo no regulado, es
decir, de un trabajo oculto rentable sólo para el negocio fami-
liar. El porcentaje de mujeres que realizan este tipo de trabajo
oculto no remunerado es más elevado en Castilla y León que
en Extremadura debido a la estructura de la propiedad de la tie-
rra y a la diferente estructura familiar de las explotaciones agrí-
colas. Un hecho más a añadir al perfil anterior es el elevado
número de mujeres que declara desempeñar un trabajo por
cuenta propia de carácter autónomo en todas las provincias de
referencia, lo que pone de manifiesto una vez más la 
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vinculación que tiene el trabajo realizado por la mujer con la
explotación familiar.
Tabla 23
Fuente: Encuesta sobre la mujer rural 2000
La vinculación que tradicionalmente ha tenido el trabajo de
la mujer con la explotación familiar explica la eventualidad y la
desregulación del trabajo realizado por la misma. En definitiva
se trata de un trabajo "oculto", en muchos casos no remunera-
do y dependiente de las necesidades de la explotación familiar.
La condición de trabajadora en la categoría de "ayudas familia-
res", es decir, de trabajadoras en la sombra ha tenido conse-
cuencias desastrosas para las mujeres en cuanto como traba-
jadoras agrarias, ya que ha implicado su relación mediatizada
o su marginación efectiva de todos los procesos de moderni-
zación. De hecho, el trabajo femenino se ha descualificado pro-
gresivamente en términos relativos, circunscribiéndose a las
tareas no mecanizables o las actividades realizadas en el espa-
cio de la casa/explotación (Mazaraiegos, Porto, Camarero y
Sampedro, 1991). 
6.- Conclusiones
El estudio sobre el medio rural español no puede obviar las
grandes transformaciones que se han producido en una socie-
dad global y que afectan de pleno a la sociedad agraria y al
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papel desempeñado por la mujer en dicha sociedad. Los ras-
gos básicos que definían el rol y la condición social de la mujer
en el medio rural, han entrado en conflicto con las demandas y
necesidades del nuevo sistema productivo y de la nueva
estructura social que ha emergido como consecuencia de la
gran transformación socioeconómica que ha experimentado la
sociedad española en las últimas décadas.
En este estudio se ha puesto de manifiesto que la mujer
rural está realizando enormes esfuerzos por integrarse en el
mercado laboral y adaptarse a un entorno productivo y econó-
mico cambiante en el que el sector servicios se está convir-
tiendo en el principal sector de desarrollo económico en el
ámbito rural. Sin embargo se trata de un proceso ambivalente
en el que la mujer todavía arrastra lastres culturales del pasado
que limitan más si cabe que en el medio urbano la integración
en el mercado laboral. De hecho en el análisis presentado se ha
confirmado que muchas de estas mujeres tienen que compati-
bilizar el trabajo familiar, tradicionalmente asignado a la mujer,
con el trabajo remunerado, el cual en numerosas ocasiones se
define como un trabajo de "ayuda familiar", eventual y por lo
tanto desprotegido. En definitiva, el trabajo ha puesto de mani-
fiesto alguno de los retos que tiene que afrontar la mujer rural
del siglo XXI.
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